
LAS FORMAS DE REPRESENTACiÓN GRÁ FICA EN LA GEOG RAF(A ESPAÑOLA DE PRINCIPIOS DE SIGLO XX .. . 

Figura 4. Detalle de una parte de la hoja 509 del MTN editado por el 

Servicio Geogr6fico del Ejército en 1993 

lizan azules más claros para ríos, arroyos, etc. Pero en lo que el 
elemento tipográfico se dispara es en la amplia profusión de to­
pónimos. muy escasos en las ediciones antiguas. Así, por ejem­
plo, no constaba prácticamente ninguno relati vo a hitos topo­
gráficos como el Puerto de la Morcuera , Pico de la Pala, Cerro 
de la Prestancia, Alto del Negrete, Alto del Mojón, etc. Tam­
bién resulta interesante observar la ausencia de topónimos re­
lativos a la ganadería en unos espacios claramente especifica­
dos como tales por una clave y surcados por una gran cantidad 
de cañadas, mientras que son muy profusos en los años 70: De­
hesa de Pedrezuela , Prado Montero, Prado Montera , Prado He­
rrero , Dehesa de Arriba, Dehesa Boyal , etc. 

Las ediciones mili tares de los años 70 dan prioridad a carre­
teras, canalizaciones de agua , embalses, topónimos, mientras 
que las de los 90 dejan en segundo plano las grandes arterias 
viarias y deslacan el ferrocarril , bajan el tono de color par? se­
ñalar los canales y añaden las sendas turísticas, rehabilitando 
parte de información sobre cañadas ganaderas y. sobre todo, in­
tentan transmitir la imagen de un territorio más «natural». Un 
buen ejemplo para seguir este proceso es la Dehesa de Moncal· 
villa, claramente arbolada en las primeras ediciones, pero sin to· 
pónimo alguno. pasa a ser un lugar divid ido y fuertemente im­
pactado por toda una red de carreteras y canales que la atravie­
san para Uevar agua a Madrid en las ediciones de los 70 , mien· 
tras que en los mapas actuales presenta una imagen nuevamen­
te «paisajística» con nombre propio: «Dehesa de Moncalvillo». 

4. LA REALIDAD CAMBIANTE 

Además de una realidad percibida, existe una realidad cuyos 
cambios pueden ser seguidos a través de las distintas ediciones. 
Dos embalses dejaron anegadas las zonas de pastos y de labor 
(con existencia de linares) de 1878. Numerosos canales (Atazar, 
AlIo y Bajo, Isabelll, Guadalix, El Vellón ... ) cruzan el territorio 
y hacen que se diluya la imagen de la red hidrográfica. Unidas 

Figura 5. Detalle de un" parle de la hoj" 4 editada por la Comunidad 
de Madrid en /999 

a embalses y canales se encuentran las redes de tendidos eléc­
tricos. L 1S carreteras han aprovechado en la mayor parte de las 
ocasiones antiguas cañadas ganaderas y antiguos caminos (la 
carretera que une Soto del Real con Guadalix de la Sierra era ya 
camino en 1546, como aparece en e l repertorio de Juan de Vi­
lluga (ANDRES, 1989), sin embargo, ha desaparecido la conti­
nuaci6n del mismo que, desde Soto, iba a Manzanares que en el 
siglo XIX es la Cañada de Manzanares - Camino de Salamanca 
a Guadalajara- ), y las urbanizaciones se han construido sobre 
antiguas tierras de labor o de matorral. La mayor parte de los 
molinos hat;neros han desaparecido y los que quedan han per­
dido su funci6n , pero los top6nimos se encargan de recordamos 
la abundancia de tierras sembradas de cereal existentes en unos 
tiempos no demasiado lejanos. Mucho interés reviste e l hecho 
de que a partir de las ediciones de los 70 las tapias se imponen 
como elemento del paisaje, al igual que los tentaderos. 

Las antiguas minas aparecen en los mapas más modernos co­
mo canteras de piedra. Y. ya, en los mapas actuales hay que se­
ñalar la importancia que reviste el trazado del ferrocarril y la 
aparici6n de rutas de montaña para sellderistas como la GRlO, 
que ocupa antiguos caminos. Con respecto a los aprovecha­
mientos, señalar el papel destacado que ocupan las zonas de 
huertas junto a los arroyos de la montaña , en las ediciones de 
1879 y 1929 Y la importancia del viñedo que, ocupando una 
buena parte del territorio . llegaba hasta la misma s ierra y que 
en la actualidad ha, prácticamente , desaparecido. 
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Las formas de representación gráfica en la Geografía española de principios 

de siglo XX: la aportación de Juan Carandell Pericay (l) 

Resumen 

ANTONIO LóPEZ ONTIVEROS 
Jos~ NARANJO R AMfREZ 
Univers idad de Córdoba 

Las pos ibilidades y fórmulas de rep~'esentación gráfica 
usuales a comienzos del sig lo XX en las distintas disciplinas 

que estudian el territorio , muy especialmente en Geografía, se 
encuentran en buena parte recogidas y resumidas en la obra de 
Juan Carande l1 , que actuó incluso como introductor y divul· 
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gador en España de lo que, al respecto, se venía haciendo en 
las escuelas geográficas extranjeras. Esta comunicación se 
propone hacer un breve recan"ido sobre la obra gráfica de Ca· 
randell, mostrando su calidad de innovador e introductor de 
nuevas técnicas, al tiempo que reseñando las aportaciones 
más significativas y valiosas. 

INTRODUCCIÓN 

El geólogo y geógrafo J. CarandeU Pericay ( 1893- 1937), 
nacido en Figueras, formado como geólogo en Madrid en el 
entorno del Museo de Ciencias Naturales y la Junta para la 
Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas (en el 
grupo encabezado por E . Hernández Pacheco, influenciado 
por la Institución Libre de EnSeñanza), quien, por su condi­
ción de catedrático de Enseñanza Secundaria, res idió desde 
1917 en Andalucía, fue autor de una rica colección de repre­
sentaciones gníficas que, en muchos aspectos, resultan signi­
ficativas y pueden ser consideradas como innovadoras, pues 
introducen en España los más recientes métodos de trabajo 
gráfico de la geografía mundial en aquellos momentos. 

Por otra parte, esta aportación carandelliana, además de nu­
merosa, resulta extraordinariamente variada y diversa: mapas, 
cortes geológicos . panoramas, pe tfiles, dibujos a plumilla y 
otras manifestaciones gráficas que después veremos llenan y 
enriquecen, no sólo la obra propia, sino igualmente las de 
otros autores significados de su época (Obermaier. Bernaldo 
de Quirós, etc.). razón por la que no es exagerado hablar de 
una verdadera infl uencia de Carandell en las formas de repre­
sentación gráfica de la España de principios de siglo. 

y todo esto ocurre en un momento en que la fotografía se 
maneja ya --e l propio Carandell lo hará- como instrumento 
auxiliar de la Geología , Geomorfología y Geografía; pero ello 
no es obstáculo para que sea muy habitual que las imágenes 
fotográficas se acompañen de interpretaciones dibujadas del 
mismo paisaje fo tografiado con las aclaraciones pertinentes. 
Por lo tanto, las representaciones gráficas no fotográftcas. no 
sólo no pierden importancia, sino que la ganan; entiéndase to­
do esto en el contexto de una especie de «cruzada» al servicio 
de una causa: «el ansia de paisaje» y la neces idad de su con­
servación y archivo , sentimientos y sensaciones que Caran­
den, en la línea institucionista y del naturalismo español, per­
sonificará de forma extraordinariamente nítida. 

y todo ello se desarrolla en una doble vcttiente -didáctica 
y científ ica- que, a su vez, encierran una tercera presente 
siempre en las otras dos: la vertiente estética . Dediquemos 
unas palabras a cada una de las dos facetas para pasar después 
a un intento de clas ificación de la obra gráfica de earandel!. 

1. ASPECTOS DIDÁCTICOS DE LA OBRA GRÁFICA DE 
CARANDELL 

Carandell, tras estudiar bachillerato, obtiene el título de 
Maestro de Primera Enseñanza en Barcelona en 191 '1, mo­
mento en que su padre - maestro de escuela también- consi­
gue el tras lado a Madrid , lo que permitirá al hijo licenciarse 
en 1913 y doctorarse en Ciencias Naturales en 1914, bajo la 
dirección de Lucas Fernández Navarro. En 19J7 gana cátedra 
en el Instituto de Cabra (Córdoba), trasladándose al de Cór­
doba en 1926. 

La vertiente didáctica, por tanto, consti tuyó preocupación 
esencial y estuvo presente siempre en la obra de Carandell, 

que en todo momento se sintió orgulloso de la labor docente 
desarrollada por su padre y presumió de su propia condición 
de maestro y catedrático de Instituto . Añádase a e llo la in­
fluencia de la Institución Libre de Enseñanza y su especialísi­
ma valoración de la docencia y se comprenderá su preocupa­
ción constante y permanente por llevar hasta la enseñanza 
(primaria y secundaria) determinados recursos gráficos que 
fac ilitarán a profesores y alumnos una más justa comprensión 
del paisaje y sus dinámicas, pues para é l «tanto como hacer 
ciencia , vale enseñarla y procurar enseñarla bien». 

En este contexto es lógico que Carandell, en su di latada ex­
perienciél pedagógica, se valiera de los más variados recursos 
(<<bloques-diagramas»), mapas en barro y en relieve, plega­
mientos con capas de colas de pescado blandas, modelos de 
perspectiva o proyección estereográfica , etc.), muy especial­
mente del dibujo -para el que demostró unas aptitudes inne­
gables- aplicado a las más diversas técnicas de representación 
gráfica, 

Sin embargo, también es verdad que teorizó muy poco so­
bre estos temas. si bien la parte esencial de lo que escribió so­
bre representación gráfica estuvo dirigida a esta vertiente di­
dáctica, publicando sus breves trabajos la mayoría de las ve­
ces en revistas especializadas en los problemas de la ense­
ñanza y el magisterio, cual es el caso de la RevistQ de Escue­
Las Normales, cuyas páginas darán acogida a dos de los tra­
bajos que ahora comentaremos. 

En uno de ellos (CARANDELL, 1923 1
) se ofrecen a los maes­

tros nacionales las ideas básicas para la construcci6n y elabo­
ración de lo que denomina «diagramas fisiográficos», cons­
truidos al modo y manera que utiliza el norteamericano A. K . 
LOBECK ( J923), perteneciente a la escue la de Davis - para Ca­
randell «el patriarca de la Geografía moderna»- , y que nues­
tro autor interpreta llevándolos al espacio cordobés del valle 
medio del Guadalquivir, donde, por otra parte, explica igual ­
mente (de forma extraordinariamente plástica y, en cierto mo­
do, fáci lmente experimentable) la utilidad de la perspectiva 
caballera para la elaboración de bloqués diagramas. Y con el 
mismo sentido de ayudar a la comprensión del relieve y de 
atraer al al umno hacia su estudio, muestra también la técnica 
fácil-pero muy atractiva- de construcción de mapas en relie­
ve mediante la reproducción en cartulina de los contornos de 
las curvas de nivel (s.f.). 

Continuación y complemento del breve trabajo de 1923 es 
la traducción y resumen que realiza de una obra del propio 
Lobeck (CARANOBLL, 1924) que, aunque publicada en una re­
vista más especializada, no pierde su clara fi naHdad pedagó­
gica. Partiendo del modo de dibujo y trazado del bloque, con­
sidera las soluciones geométricas para la representación de un 
río (en virtud del trazado previo de cuadrados en perspect iva, 
de los que se obtienen circulas después), de mesetas, mesas y 
cerros testigos, plan icies costeras, pilares y fosas tectónicas 
(<<Fall lt block-mountains»), pliegues montañosos, montañas 
en domo, etc . 

En las líneas anteriores ha quedado patente ya la admira­
ción e incluso apasionamiento científico que Carandell sintió 
hacia el maestro norteamericano Davis y su escuela (<<es in­
negable que cuanto de moderno se hace en España a Davis es 
debido, ya directamente, ya indirectamente a través de sus 
discípulos europeos»), 10 que se plasmará no sólo en la tra­
ducción de varias de sus obras1 «<,que permanecen dentro de 
los sobres, por capítulos. en mj archivo, sin haber tenido la 
suerte de verlos publ icados»), sino también en el afán de di­
vulgación de sus métodos didácticos y pedagógicos, de los 
cuales precisamente forma parte esencial la consecución de 

I En adelante, y siempre que se trate de obras de Carandell , omitiremos el nombre del autor y mencionaremos sólo la fecha de la publicación. 
1 Carandell se refiere a la traducción de dos obras de W. M. Davis: «practica' E.xerc.Ú·e.~ in Physiclll GeographJ» y f(Elementary Pllysical Geo­

graphy». 
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una representación gráfica que aúne rigor científico y una al ­
ta expresividad pedagógica. Ofrecer con todo detalle cómo 
consigue todo esto el mencionado y admirado Davis es el ob­
jetivo de otro de los trabajos de CARANDELL (1931), en el que 
la cuestión de las representaciones gráficas vuelve a ser pro­
tagonista y donde se recogen «algunas lecciones de los "Prac­
ticaJ Exercises" ( . .. ), un modelo de socratismo que recuerda 
muy de cerca el de las leq::iones inolvidables ( ... ) de Don Ma-
nuel B. Cossío». /' 

Figura 1. Una de las lámina de Carandeli en las que, por medio de 
bloques-diagramas, se explica la evolución del relieve según W.M. Davis 

El tema a tratar en este caso es «el ciclo de la erosión flu­
vial: cascadas, rápidos y ríos de pendiente gradual o unifor­
me», para lo cual se_auxilia de cinco espléndidas láminas, en 
las que partiendo de un bloque-diagrama que representa una 
pordón de «un bajo territorio», caracterizado por estar atra­
vesado por unos cuantos pliegues E .-W., poco acusados, y 
drenado por dos ríos, mediante un dibujo ágil, muy realista, 
detallado y puntual de lo que ocurre en superficie, al tiempo 
que con la mirada siempre puesta en la base del bloque, es de­
cir, en la parte que representa la corteza interna (estratigrafía, 
grado de inclinación ... ), se van planteando una larga serie de 
problemas e interrogantes acerca de la evolución de los pai­
sajes reflejados en estos bloques-diagrama, de manera que, de 
forma casi matemática, van resultando con todo detalle las su­
cesivas fases en la evolución lógica - según Davis- de dicho 
paisaje, así como la explicación de los elementos geomotfo­
lógicos que en cada momento y situación surgen o pueden 
surgir. 

Finalmente, esta vertiente pedagógica y de ayuda al ense­
ñante vuelve a aparecer en un trabajo (1934) en el que el ob­
jetivo es mostrar las características de la perspectiva estereo­
gráfica aplicadas al globo terráqueo. El ingenio en el uso de 
objetos domésticos comunes permitirá al profesor disponer de 
un ejemplo plástico y comprensible de este tipo de proyec­
ciones. 

2. LA VERTIENTE CIENTíFICA DE LA OBRA GRÁFICA DE 
CARANDELL 

Sin pretender minusvalorar las aportaciones de Carandell 
en lo que se refiere a la aplicación de la representación gráfi­
ca como instrumento didáctico y de comprensión escolar del 
paisaje geográfico, parece fuera de toda duda que lo verdade­
ramente importante y significa6vo de sus aportaciones se en­
cuentra en los trabajos cuyo objetivo es ilustrar las obras de 
investigación geológica, geomotfológica y geográfica. 

Son, por lo tanto, variadas las aportaciones gráficas de Ca­
randell que ofrecerán soporte visual a distintas obras de in­
vestigación - propias y ajenas- o simplemente de divulgación. 

Figura 2. Representación gráfica alusiva al glaciarismo 
en Sierra Nevada 

Pero quizá , como neto instrumento científico, su principal 
aportación se refiere a la elaboración y divulgación de los 
«croquis fisiográficos» (denominados así por P. VLLA, 1978) 
inspirados en la escuela de W.M. Davis, pues se acepta que él 
fue el que «introduce en España el método de interpretación 
del relieve por medio de bloques diagramas o estesiogramas, 
técnica hoy tan generalizada y en la que nuestro biografiado 
demuestra, además de su temperamento artístico, su gran vi­
sión de tectónico. Y es que Carandell, además de pedagogo y 
hombre de ciencia, fue un artista» (SOLÉ SABARIS, 1978). 

Pero no fueron sólo los bloques-diagrama la aportación grá­
fica -ya veremos que muy numercsa- al estudio del paisaje. 
Otra actividad muy querida por CarandeJl serán los Llamados 
--en terminología de C. Vallaux- «tours d'horizon» o «alzas», 
otra de las fórmulas básicas que Carandell considera para 
conseguir ese «archivo del paisaje» por el que clama conti­
nuamente. Así explica su concepción y valoración de los 
«tours d'horizon»: 

«En todas partes del mundo, los organismos oficiales se ocupan 
ya de levantar no sólo la planta, que diríamos, de la supelficie te­
rrestre, sino el alza: en una palabra, la perspectiva natural consi­
derada desde puntos s ingulares como los vértices geodésicos. No 
se me olvidará jamás la impresión que me produjo ver un día en el 
Instituto Geográfico y Catastral de Madrid, y otra vez en la Sor­
bona, sobre sendos lienzos de pared, la formidable vuelta de hori­
zonte, es decir, desarrollo sobre una ancha tira de papel que mide 
trece metros de largo, en que está maravillosamente representado 
todo cuanto se divisa desde la cumbre excelsa del Montblanc . Allí, 
el gcodesta francés Heilbronner, con la fotografIa, con el dibujo y 
con la acuarela, ha legado para la humanidad el tesoro de los pai­
sajes más su blimes de Europa. Y de esta guisa, franceses, alema­
nes, italianos, suizos e ingleses rivali zan en ir archivando monu­
mentales representaciones gráficas que, al acompañarlas de los 
mapas topográficos , causan sobre el estudioso la sensación de una 
nueva dimensión que complementa lo que siempre hay de adivi­
nación y tanteo cuando se interpreta, cuando se lee un mapa» 
(1930). 

F ig. 2. - Bloquc"diagrama de la depresión de Cabra .• 1, 1, J, 1 

terraza a 40 metros, ~obre la cual $(" a~¡cnla la ciudad r las bru€'rla: 
alta s .• 2, ,k¡){)sito tObóÍCl'O a 25 m("tro~ , en cuyo espesor abre el TÍ, 

un pintoresco C;lñ"n a partir de!! Puente de Monjarclin. " ), "ludoDC',: 
que \·an forman(10 la terraza actual a 400 metros, en d Puente de 1; 

CfHI"I'tcm d,' tun·na, ddl cu:d arr:II1C:ln las Huertas Baja. 

Figura 3. Bloque-diagrama de la depresi6n de Cabra, según Carandell 
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Ya sea con los bloques-diagramas, ya sea por medio de los 
«tours d'horizon» y otras creaciones menos elaboradas, la 
realidad es que , por una parte, la obra de Carandell se en­
cuentra plena de ilustraciones que indudablemente enriquecen 
y complementan la interpretación propiamente científica; y 
por otra, importantes y muy significados autores de la época 
reClilTen a Carandell para ilustrar sus artículos o libros. Es el 
caso de algunas de las obras de Obermaier (OSERMAIER, 19 J 5 
Y 1916; OBERMAIER Y C ARANDELL, 1926), con quien colaboró 
en el estudio del glaciarismo cuaternario un joven y entusias­
ta earandell, y de diversas colaboraciones con C. BERNALDO 

DE QU IRÓS (1915 , 1919 Y 1923). 
Entre estas últimas destacaremos aquí y ahora s610 las más 

representativas , como la «Perspectiva panorámica del Guada­
rrama», que en bloque-diagrama dibujó para el fo lleto Gua­
darrama, y acerca de la cual Hernández Pacheco , prologuista 
de la obra escribió: «El núcleo de la memoria lo constituye el 
gráfico panorámico que Carandell ha hecho del Guadarrama, 
en donde aparece la hermosa Sierra como en relieve. La labor 
de Carandell ha sido difíc il ; supone el autor visto el Guada­
rrama desde el suroeste, desde un punto ideal situado encima 
de Talavera de la Reina, a una altitud de unos 3.000 m., y, por 
lo tanto , dominando bis más al tas cumbres. por cuanto Peña­
lara sólo alcanza 2.406 metros. 

Este gráfico no debe considerarse hecho e n escala, por 
cuanto la perspectiva de los diversos términos lo impide, pe­
ro da una idea tan acabada de relieve, que constituye una 
guía preciosa para hacerse cargo de la topografía del pri mer 
gran segmento de la Cordillera Central. Para hacerlo , el au­
tor ha tenido necesidad de mu ltiplicar sus excursiones, di­
bujar previamente varios perfi les parciales y obtener foto­
grafías panorámicas de las diversas partes, siempre teniendo 
en cuenta la situación del punto desde el cual se supone vis­
to el bloque». 

' ''' .... 1 A._ ... ,. .... , .......... . .. .,¡ •• • ,,,_ ... .... . . , _ ..... ~ . .. -k, •• "'1Ko\ .. 1oo", a~.'-'I'_ 

(lI •••• ,,...,~.), _ r... ,j,,,,, .. ~. ~." ..... " ......... r"""!' . ool"¡' lo lo' ... 

Figura 4. Interpretación de la evolttci6n del relieve de la región 
de Ronda 

También para el mismo BERNALOO DE QUIRÓS ( 1919) Ca­
randell dibujó , a modo de «tour d 'horizon», el panorama que 
se divisa desde el cerro de San Benito y al que se refiere aquél 
considerándolo como «f ldelísimo horizonte fijado por nuestro 
compañero Juan Carandell, logrado en cinco horas de dibujo 
desde]a cumbre una clara tarde de otoño.» 

Completan esta serie de las más selectas obras gráficas de 
Carandellla «Panorámica de Sierra Nevada desde la Sierra de 
CabrID>, cal ificada como una «l indísima acuarela» que realizó 
«a ruegos del bondadoso Comisario Regio de Turismo , Mar­
qués de la Vega Inclán» y que ilustró el fo lleto publ icado por 
la mencionada Comisaría, cuyo texto corrió a cargo también 
de BERNALOO DE QUIRÓS (I923); Y también debe ser ci lado el 
tour o vue lta de norizonle incompleta, realizada en 19 16 pero 
publicada en 1925, y que con el título de Panorama meridio­
nal desde el Pico de Peñalara incluyó Cm'ande ll en su obra 
PelTalara. Etimolo.gía y panorama. Y, por último, menciona­
mos también aquí otra gran acuarela, titulada Pallorama. de 
Andalucía tomado desde la Sierra de Cabra, que fue realiza-

da a instancias de «los ingenieros del Instituto Geológico Sr. 
Novo y Dupuy de Lome» con motivo de los trabajos prepara­
torios del Congreso Geológico Internacional; «aquellos ami­
gos -dice Carandell- me animnroll a que dibujase la vuelta de 
horizonte desde el Picacho y hoy puedo decir que el honroso 
encargo está cumplido. habiendo dibujado y pintado las silue­
tas de todas las cortinas montañosas que desde allí la vista al­
canza, constituyendo uno de los documentos que ilustrarán la 
guía geológica andaluza para el referido Congreso.» (Novo, 
P. ; CARBONELL, A.; CARANDELL, J. y OÓMEZ LLUECA. F., 
1926). 

CONCLUSIÓN 

La obra gráfica de Carandell es importantísima y bien sig­
nificati va, no sólo en el contexto de su propia producción 
científica, sino incluso en la Geología y Geografía españolas 
del primer tercio del siglo XX. pues supo como ningún geó­
grafo español de su tiempo plasmar gráficamente sus paisajes, 
aunando en ellos calidad artística y expresividad de aquellos 
aspectos fundamentales para la comprensión del territorio. 
Sus acua relas y algunos de sus estesiogramas traspasan el lí­
mite del instrumento geológico y geográfico para adquirir con 
todo derecho cierta categoría artística. Por otra parte, estas in­
negables aptitudes para la representación gráfica serán pues­
tas al servicio de la enseñanza primaria y secundaria, ofre­
ciendo a maestros y profesores un cómodo y sencillo acerca­
miento a los métodos y recursos didácticos que propiciarán la 
mayor comprensión y atracción hacia el paisaje. 
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Las formas de representación gráfica en la Geografía española de principios 

de siglo XX: la aportación de Juan Carandell Pericay (JI) 

ANmNIO LÓPEZ ONTIVEROS 

JOSÉ NARANJO R AMfREZ 

Departamento de Geografía Humana, Universidad de Córdoba 

Resumen 
Presentada y reconocida antes, la significación general que 

la obra gráfica de J. Carandell Pericay tiene en la Geología y 
Geografía españolas del primer tercio del siglo XX , nos plan­
tearnos ahora un recorrido por su producción, intentando una 
clasificación de la misma y reseñando en cada grupo las apor­
taciones que nos parecen de mayor calidad como transmiso­
ras del mensaje geográfi co de la obra en que se insertan, todo 
ello en el contexto ae la consideración paralela de las formas 
y técnicas de expresión gráfica de aquellos años. 

INTRO DUCCIÓN: OBJETIVOS DEL TRABAIO 

La producción gráfica de Carandell integrada en trabajos de 
Geología y Geografía (no consideramos aquí los de otra Ín­
dole , aunque los hay), resulta muy prolífica , hasta el punto de 
haberle contabilizado , a pesar de su temprana muelte, algo 
más de quinientas aportaciones gráficas publicadas sin contar 
las innumerables fotografías. Para el conocimiento y valora­
ción de este bagaje gráfico, considerarnos que, además de un 
acercamiento generalista y globalizador, se impone también 
un estudio algo más detallado y pormenorizado. 

Con esta intención, hemos revisado toda la obra gráfica de 
Carandell y obtenido , en primer lugar, una re lac ión completa 
de sus aportaciones; en segundo lugar procedimos a una va­
loración de las mismas, clas ificándolas según su grado de ela­
boración (muy alto, alto, medio y bajo). Debe enlenderse que 
esta valoración se refiere, no sólo a los aspectos técnicos yes­
téticos, sino, y sobre todo, a la capacidad de transmisión de un 
mensaje geográfico concreto. El tercer paso fue intentar des­
pués una clasificación y análisis por partes de toda esta obra 
gráfica, en el convencimiento de que el result~\do puede ser 

VOSGOS VAllE IU" HIN SELYA NEGRA 

~ A FO $A II /U. ~" I .\' 

Figura / . La Fosa del Rhi/t (corle geológico) 

Figuras 2 Y 3 . Dos dibujos de Caral1dell . A la izquierda el Macizo de 
Mijas; a la derecha «El Agujero» en el r{o Guadall1ledina (Málaga) 

bien expresivo de las fórmulas y las técnicas más o menos ha­
bituales a principios del siglo XX. La presentación de el re­
sultado de este análisis será el objetivo de esta comunicación. 

1 . TIPOLOG ÍA DE APORTACIONES GRÁFICAS EN J. 
CARANDELL 

Ante una obra tan prolífica y dado que no existía a princi­
pios de siglo un acuerdo homogéneo al identificar y distinguir 
los distintos tipos de gráficos, la catalogaeión de las reali za­
ciones gráficas con que nos hemos encontrado no ha sido una 
labor fácil , debiendo trabajar a veces en ten enos ambiguos en 
los que fue preciso, incluso, deducir un aparato conceptual 
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